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s i d e n t e  d e l  D i r e c t o r i o  q u e  l a  s i t u a c i ó n . A  t i t u i o  d e  e n f r e t e t i m i e n t o ,  p o d r í a  
h a b í a  m e j o r a d o  a l g o  y  q u e  n u e s t r a s  a ú n  d i s c u l p a r s e  l a  d is c u s iÓ D  d e  e s a s

fuerzas tomaban la iniciativa.

yá anticUricalismo
A sí com o h ay  quien nace con facu! ..4 ,44.un­

tados p rivilíg iad as para la  niúsica -  ̂ gsp ggg  p^m j^nien.

cosas, si no viéstm os á las gen tes de 
Ig lesia  en acecho para atacar nuestra 
bolsa, quitarnos la libertad, ó inm is­
cuirse en todcs los actos de tu estra  
vida, porque esto ya  no puede ech arse 
á broma.

L a  decadencia, la postración, la iu i-
v itt ^  . u ü  u c  rd íJJa iia  o c  E

mientras otros no advierten la  diie j tos, debido á que no pasa h orasin  que 
rencia que existe entre e l cantc) llano r gg j^tiren de la circula ión grandes 
y  e l flam enco, hay quien v ien e al iBun* ¡ gyojgg ¿g  fiineio sustraídas á la  pie- 
do sin la facultad envidiable de gustór ¿  inocencia, ¿ la inmoralidad 
las inefables dulzuras de la gracia. Y o  . y  gj yjojo^ sumas que se en pitarán al- 
he sido uno de los que se han p resen -, ¿jg  gg  gcstener la guerra civ il ó 
tado en el planeta sin esa  fa c u lta d .; gjj gj p,j.gjggo_
¿Es mia la  culpa? N o, com o tam poco [ La red está bi'.n tendida: desde la iu- 
lo  es del ciego  de nacim iento e l uo fgjjg devota que com pra una papeleta 
v er . ñft ninno céntim os de cua’ouier rifa rea-

\h ju e ve s á ju e ve s
Durante los últimos ocho días, Ma- 

1  truecos ha seguido siendo la cues tión 
que absorbe todo e l interés y  activi- 

I dad de España.
Sobre todo en la zona occidental, la 

situación da origen á operaciones in­
cesantes y  com bates duros. M erece 

I coDccerse íntegra la nota oficiosa da- 
' .  en la presidencia en la tarde d ellu - 

I nes I de Septiem bre. D ice asi:

<La litu tc'ós en li  teaión oriental i i ‘ 
Une aiecdo lit i if i itc iia . En la occidental, 
lloi titquf s del enemigo i  puestee, colvo 
Ijis V ■eivicicB se act Eiútn en iita s id a d  
lytudicia. Ayer s í  i^fló  rudo sombate en- 
Itre pciiciones G arda Acero yR rsB atu»  
liaca, per nna columna que acudió á lepe 
tlei ataques lobre Us cononiciciones de 
jdicho Rcctcr. Hoy ba de reitcraise el ct 
Iñietzo con columna más fuerte, de la que 
llatmirln parte 400 indígenas d e l a j i ik i  
IdelRiiauci,

U  necesidad de bat'r ai enemigo en 
Icnautaa ocfsitnes se oirczcin, sin d;s 
litecder ha comuaicaciones seiitmente 
jimecizadai, exige numerosas fuerzis, y 
lio  elemrrtil deber de previsión ha obh 
Itado al GobÍErno al envío de ocho bata. 
lUoDes de loa preparados. '
I I.I lituición viene requiriendo el mayor 
IciÍDitsc, Btrenidtd y ficmi za por parte de 
|todoi.

Ahora más que cnnci el Directorio ae 
|étee obligado & i jerctr toda sn antcridad 
|*lliyaqui.> I

El martes por la  mañana dijo e l pre­

P o r ta l m otivo, me he pasado la vi 
da sin nreocuparm e de las verdades 
de nuestra relig ión sacrosanta. Y  di 
go  nuestra, porque, aqui donde u ste­
des m e ven , estoy bautizado como 
cualquier hijo de vecin o , y  aún creo

de cinco céntim os de cua’quie r ri fa rea­
lizada coa  aparente objeto piadoso, 
hasta la  encum brada señora que ,'ega 
mandas cuantiosas 6 regula un pala­
cio á les  frailes; desde e l beato que 
echa diez céntim cs en uno de los in­
num erables cepillos que hay en loscualquier nijo uc vci-íu» ,̂ j  444.44 4.4.- nujuefgDies cepiiios que ney en ios 

que confirmado, y  hasta he oído mis templos, hasta e l que contribuye con  
misitas en aquella preciosa y  nunca njii^g ,je pesetas al dinero de San P e- 
bien llorada edad de la  inocencia en hasta les desgraciados que se
que e l alma, abriéndose al sol de la  fe  arrodillan á la p u eita  de un oratorio y
com o la flor al de nuestro sistem a pía- • ............................ -
n etaiio , no sabe 
que se pesca

absolutam ente lo

_________ ... p u eita  de un oratorio y

arrojan por la  l e j i la lo s  últimos cén­
timos que le  restan, todos contribu­
yen á la ruina de E ipafia. Y  com o e lle se  pesca. yen  a la ruma c e  £.!pana. x com o e i

P ero  aun entonces, lo  confieso cc n -p fjjjjg f  deber de todo hijo ea im pedir 
rubor, ni m e enfriaba ni m e calentaba „ y g  m adre se arruíne, de aquí la
nada de aquello (exceptúo la impre . . . .  ......................................
sión desagradable de fi io  que segura­
m ente sentí cuando me m cjaion  la

necesidad de com batir á toda hora al 
c le iic  aliemo.

Y  si á este  deber se une, como ya
cabeza para borrarm e el pecado que ' fie ¿ícho que á mi m e pasa, la  absoluta 
A dán y  E v a  com etieron, y  del quOĵ Î o j carencia de eso que llaman sentim ien­

to religioso, calcú lese lo que m e pre­
ocuparán e l dcgm a, los m ih g rcs, les  
m isterios, etcétera , etcétera.

1897
JO SK N a k k k s

De v o c i ó n 9e moda

declaro con  la  mano sobre e l pecho, 
no te nía la m enor noticia en aquel ins- 
tante). .

A sí es que opino, sm duda por aque­
llo  de «cree e l ladrón que todos son 
de su condición», que les ocurre lo 
que á mí á  cuantos piecf an algo en e s­
tas cosas, si es que realm ente piensa 
alguien. A un  cuando si; hay muchos
que piensan, y  que deben pensar, por ..............................
la  re la c ió n  estrechísim a que existe  en- Cierta  dama de la  llamada buena 
tre la fe  y  la  adquisición del condu sociedad foim uU ba así e l presupuesto 
mió. Sin esto, ¿quien iba á perder hoy ' aiiual de sus gastos:
el tiempo en hablar de asuntos re li-1 ¿gj h o te l 5 000 duros.
giosoe? .4  • , Servidum bre y  coches, , 3.1-00 —

jEI dogm al íL o3 m isteriosl iL c sm i R e j] ...........................j .qoo —
la g r0 5 l . . .S ó lo e n b r o m a s e p u e d e t t a . j  . . .
tar de esto que además resulta per- Y  después de diversas partidas, co n . 
fectam ento inútil. A l que cree, no hay signaba al final las dos siguientes: 
medio de convencerle; su inferioridad QggjQg ¿g  d evoción  2.000 ptas.
m ental le im pone la creencia, y  no e s , y  figjjggggjj^.jg —
cosa de oerder e l tiempo en d isu ad irle;; .
r a T q u e  no cree , pero que le  con vie. Com o esa existen en tu estra  aristo- 
í e  Bparenhrlo, sería necio hacerle ar- cracia centenares de señoras que tie- 
gum entos que tiene é l olvidados. nen por menos importantes los asun-
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hazan. eso sí, e l caliñoativo de fido! lY  cada descaro! 
beatas oero^uzgan de buen tono asis. - S e ñ o r a ,  rrñ ezio n e usted que á 
tir  á las funcioues religiosas en q u e  n a íie  l e  gusta que vengan á  sonsacar* 
abundan U s colgaduras de terciopelo, le  los cuartos. Y  
las arañas de cristal, y  hay buena or- usted con tanta frecuencia  j a  gente
q uesta y  regulares cantantes.

En tales fiestas, com o son por m yi- 
tacíón, fio tienen que rozarse con cla­
ses hutnildes que, aunque vayan al 
tem plo con mucha fe , no suelen ir 
b ien de ropa.

¡Pobres beatas de medio pelo! aon 
e l  blanco de los epigcamas de esas 
O t r a s  de a ’to bordo, ;Cóm o se ríen de 
su  devoción, que, aunque ridicula, es 
sincera y  la sienten con toda su alma!

A  la católica e legante no hay que 
pedirle fervo r, sino apariencias fe rv o ­
rosas. H arto hará si no con vierte  la 
iglesia  en tertulia íntima, donde entre 
otras sonrisas excitadoras conversa 
cqn  sus amigos más 6 menos latimos.

A llí, para ella, de lo  que menos se 
trata  es de rezar, sino de concurrir á 
un sitio de moda donde se pasa la m a­
ñana lo menos aburrida posible. Como 
á  estas horas no hay teatros, ni bailes 
n i reuniones, en algo se ha de emplear 
e l tiempo hasta la hora de almorzar. 

Pasada ésta, ni se acuerdan d el tem

á la  misma puerta del templo un ata­
do de cohetes, que arrancó piedras 
del muro lin zin d o las en d iverjas di­
recciones, resultando tres personas 
heridas.

No se m ueve ni la  hoja en e l árbol 
sin la voluntad de Dios.

se harta y  no hay quien le  saque una 
perra.

— S e  ha de tener un poco de c a n ­
dad. S i todo e l mundo pensara así, mu­
chas obras buenas que se hacen no se 
harían; el culto no tendría esplendor, 
mu'-has pobrecitas monjas se  morirían 
de hambre entre cuatro paredes, y ...

— ;Y a  salió aquello! ¿0 ;ra novena i 
a l niño de P raga en las Corazoneras? 
P ues, h 'j i ,  es la  séptima en lo  que va 
de año. S( que es uu niño festejado e l 
niño éste.

— ¡Por Dios, s e ñ i Ramona! H able us­
ted '•on más respeto de las cosas de 
Diosl N o; no es por ahí: nada de no­
venas, ni trisagios, S e  trata de una 
obra m uy religiosa, y  hasta patriótica. 
E l mes que v ien e van á  trasladar los 
restos de Sor V erón ica  desde e l nicho 
al claustro bajo, porque en e l cem en­
terio hay m ucha humedad; y  corno 
m urió en olor de santidad, y  no se ha 

¡corrom pido e l cadáver, pues habrá 
gran fiesta, porque la quieren beatifiPasada ésta, ni se acuernan a e i le iu - ig ia u  noo.a, -i--- „

p ío, ni del devocionario, que a caso )ca r y  poner una 
Sustituyen por la última novela de Z o - : bronce que recuerde el t f^ U d o , c .s  
la, ni de nada que con la  religión s e ite a d a  por los amigos de las monjas, y 
ralacione | m e he acordado de usted.

“ ^ N ^ e  Man, Y
h o y  priva en nuestra aristocracia: ir á . to d irá  usted? Porque la lápida va  á 
la  iglesia  cuando se la  ponen m uy arre- ^ser muy suntuosa y  saldrá 
gladita, tener un confesor poco s e v e - j — Ciram ba, esas monjitas son muy 
fo  con ciertas fragilidades, y  de cuan- listas. N o se quedan cortas, no, pero 
do en cuando organizar a!gúa baile ó .e llas no sueltan un céntim o... 
c o n c ie rto á  favor de los pobres, para | ^
entregarles á son de trom peta unas y  sin hij is , y  tiene usted estaherm o- 
cuantas pesetas cantada? y  bailadas, aura de tienda que es una mina de 

T al es la  piedad de moda. oro. N o dirá usted que Dios no la pro-

jo s a  N xkens i señora, no lo digo; pero la v i
- .........  ’ da es m uy cara, cada día hay más

gastos y ...
— Vam os, no llore  usted; ¿le apunto 

¡v ein te  duros?
—  ¡Q aé atrocidad! Póngam e usted 

diez y  gracias. Y  no vu elva  usted por
— ¿Otra v ez  usted por acá? ¡Ham! aquí en un año.

nofA-1 vipnp i — Hasta el mes de ánimas. Y a  le
I p n r a l S i  sMá es'claro  traeré unas estampas de S or Veróni-
- D e  s e fu ro  que con alguna socali- ca; fué una héroa  cuando lo  de los 

ña de las s®uyasí* ® ftanceses, y  m erece estar en mármo
 D e las mías, n c; de las de los les y  bronces. .

otros, quizás. Porque, demasiado sabe — Y a  está usted buena pieza. Lo 
usted  que yo  no pido nunca nada que es ¡arabe de pico no le  falta, 
pira mí. ^ — ¡Dios me lo  tendrá en cuenta!

— N o m e a trev e ría á ju ra rlo ... A lgu- p.
ñas vece s, y  no se enfade usted, he 
hecho algún mal pensam iento, y  me 
he dicho; c¿Tendrá doña M icaela al-

C i n e  c l e r i c a l
M A R M 0 L B S  Y  B R O N S E S

he dicho: .¿ le ñ a r a  uoua .u i.ao .a  u.- En e l pueblo de Lastres {O «edo) 
gñ n  corretaje  ó com isión en estos ne- y  al regresar de la ®
gocios?... i da en la fiesta de S^n Roque, estallo

C o m p e n s a d o n e s
Las mujeres aspiran á  que se les re* 

conozcsn algunos de los derechos que 
los hom bres disfrutan. Nada m ásjus- 
to , habiendo tantos hombres que les 
hacen com petencia en adornos y lo 
que no debe decirse.

¡Pobres m ujeres! P or si no tenían 
bastante con que los hombres acapa­
rasen ocupaciones y oficios que ellas 
desempeñarían divinam ente, se  ven 
victim as de la ocurrencia masculina 
en gastos, caprichos y  ainda mais, 
hasta e l extrem o de que, á obscuras, 
sería imposible definir e l sexo  de cier­
tos individuos sin la ayuda del quinto 
sentido corpora!; pues diz que muchos 
usan camisas largas y  finss para dor­
mir, con adornos de encajes; que sus 
calzoncillos llevan encajes también y 
bordados caprichosos, y  que gastan 
medias con ligas orimorosas.

Tam bién se m e d ice que hay que 
v er e l tocador de ciertos descendien­
tes d el Cid: todos los refinamientos 
en esencias, pomadas, aguas, elixires, 
esponjas, instrumentos para enlutar 
canas, pintar cejas, agrandar ojos, te­
ñir m ejillas, rizar bigotes, depilar ore­
jas, sonrosar uñas y ...  (me detendré 
aquí por si acaso) todo se encuentra 
allí,.. C aballero hay que se m ete en el 
tocador á  las diez de la mañana y  á  las 
dos de la tarde no ha salido. A sí, al 
verlos lu ego, se  nos figuran de una 
ío la  pieza 6 que acaban de sacarlos 
d el molde.

V a  un hom bre (hombre de verdad) 
por la arera, y recibe la  sensación de 
un perfum e escandaloso... Mira, y 
no v e  m ujer alguna á la  distancia de 
cincuenta m etros... Só lo  un macho 
acaba de cru zar... ¿Será posible?... 
Aprieta e l paso, lo  alcanza, y, loh 
verg ü iE za l, aquel es el que ha ofendi­
do su olfato. ¡Y  con qué olor á  veces! 
E l que usan las Venus de á  peseta es 
más suave. ,

¡Pobres m ujeres las que tengan la 
desgracia de enam orarse de un degra­
dado de esa especie que hoy tanto 
abunda!... C reerán  que se han unido 
á Safo. Me figuro á  una en la  noche 
de bodas asistiendo resignada al inter­
minable despojo de las galas de su es­
poso, que no se ha acercado vehemen­
tem ente á ella  en todo el día por te­
m or á que se le  arrugase la pe:hera, 
y humillada ante la idea de que sh» 
ropas interiores son menos delicadas 
y  menos ricas que las del mico que tie­
ne enfrente. Y  menos mal si no na 
visto  e l cuadro de E l robo de las -ó* 
binas, y  no puede com pararle con
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aquellos T o m a n o s  que sabían amar taa 
brutalmente...

¡Pobres m ujeresi N o m e extraña 
que aspiren á  desempeñar funciones 
reservadas hasta ahora á  loshom bres,.. 
gs casi e l único medio que tienen de 
respirar am biente de relativa masculi- 
nidad.

(Y  cóm o  rem ediar esto?— me pre 
gunto á  v e c e s— . E n  una dictadura, y  
siendo yo  el dictador, ya  lo arreglaría, 
destinando todos los aludidos á  lavar 
ropa en hospitales, asiles, hospicios y  
cuarteles... ¡Aunque no, esto no! E s ­
tarían en sus glorias entre los sol­
dados.

O tra idea s s  m e ocurre, P rovocar á 
los m arroquíes para ver si pasan e! Es 
frfcbo, se  acoplan con nuestras m uje­
res, V así se  renueva y  vigoriza  la ra 
aa... P ero , ¿qué digo? N o, Eso quisie­
ran los fem eninos. S e interpondrían 
entre las m ujeres y  los m oros. ¡Poqui­
tas v ece s  que habrá soñado cada uuo 
de ellos con  un rifeñol 

Nada, que no acierto  con e l proce 
diniento para acabar con tanta degra­
dación, con podredumbre tanta...

Tendrán que ser las m ujeres quie­
nes se  encarguen de ello. ¿De qué ma­
nera? D :spreciando á cuantos den el 

B le v e  indicio de afeminamiento 
físico, moral é  intelectual.

Aunque no, tampoco pueden ser las 
mujeres. ¡Valiente caso les hacen esos 
i  ellas!

Tendrán, pues, que ser le s  hombres; 
los hombres m asculinos, claro. Mas, 
¡ay! que ni asi se  remediarla.

Mientras haya frailes en España irá 
en aumento esa degradación, se  ex  
tenderá esa podredumbre.

eos, que son los que diz que encuen­
tran más dificultades para colarse en 
el cielo.

1905
J o s é  N & s b n s

M  P t S A P O l I E  P l i s o  P Í O A  S m i PID OO
Según docum entos recién sacados á 

la luz pública en Petrogrado, á  princi 
pios del sig lo  pasado las autoridades 
eclesiásticas rusas aco.tum braban á 
dar pasaportes para ser presentados á 
San Pedro en e l cielo. Uno de ellos 
dice textualm ente:

«Nos, N icolás Sdobilew , Obispo de 
San Petersburgo, certifico por esta 
que la persona aquí nombrada vivió  
como buen cristiano, v  que si bien p e ­
có á  veces, confesó sus pecados y  fué 
absuelto, Considerando que e l difun­
to se reconcilió con E l, y  se  confesó 
con su Padre confesor, gastoso rubri 
co este pasaporte para que lo  presente 
á San Pedro, en la  esp eran zad o que 
se le atienda debidam ente, y  que n u es­
tro amado fe lig rés ten ga libre acceso 
al cielo y  g o ce  allí de todas las p re ­
rrogativas sin m olestia alguna por to 
da la eternidad.»

Estos docum entos se vendían á  un 
precio altísimo, por lo cual sólo  po­
dían obtenerlos los creyen tes m uy ri-

g g o í s m o  c a t ó l i c o
«¡Señor! El agua que cae 

desde las nubes plomizas 
que por e l espacio cruzan, 
mis sem brados perjudica.
¡Tened compasión de mí!
¡Os lo pido de rodillas!,..
H áced que cese  la  lluvia, 
y  mi alma, agradecida, 
adm irará sin descanso 
vuestra grandeza infinita.
H aced  que la lluvia  cese, 
y  mientras dure mi vida 
seré el hombre más católico 
de la  tierra...»

«La sequía 
v a  á  destruir mi cosecha...
¡C ese, Señor, vuestra  ira!
H aced que llueva al instante, 
haced que llu ev a  en seguida, 
y  os prom eto, Señor, ir 
todos los días á  misa, 
confesarm e, co m u lgar,- 
ayunar todos los días 
de precepto, y  asistir 
con una vela  encendida 
á  todas las procesiones...»

«Si hacéis, Señ or, que mis viñas 
produzcan cuatro mil cántaras 
en la próxim a vendim ia, 
y o  regalaré á la  iglesia 
cuatro arrobas bien medidas 
de m oscatel, para e l santo 
sacrificio de la misa.»

«¡G an Señor! Y o  ten go  un pleito 
con  mi hermana Celestina; 
en ese  pleito , Señor, 
d iez mil duros se  litigan.
Y o  espero, Señor, de vuestra 
m isericordia infinita,
h .'gáis lo  preciso para 
que la victoria  sea mía.
Y  tan pronto com o yo 
esa cantidad reciba, 
e n tr fg ir é  mil pesetas 
al párroco de esta  villa 
para que haga en \ u :s tro  honor 
una función solemnísima.»

«¡Señor m isericordioso!
A  vuestros pies se  arrodilla 
esta  humilde pecadora 
que se llama Celestina.
Y o  tengo un hermano que 
quiere labrar mi desdicha; 
que trata de arrebatarm e 
una fortuna que es m ía...
S  :n d itz  mil duros, Señor; 
d iez m il duros de mi vida 
los que quitarm e pretende. 
Dentro de dos ó tres días 
se  falla  e l pleito.., ¡Dios santo, 
tended una com pasiva 
mirada á  esta  pecadora 
que á vuestros pies se arrodillal

H aced que p ierd i mi hermano, 
y  entonces yo , agradecida 
á  vuestro santo favor, 
recom pondré la  capilla 
de la  izquierda, la que está 
am enazando ruina, 
y  regalaré un vestido 
á  la V irgen...»

«Mi sobrina 
se ha quedado coja de 
resultas de una caída.
H aced, Señ or, un m ilagro; 
que cure lap obreclta , 
y  yo  os o frezco  una pierna 
de cera con una cinta 
de terciopelo  encarnado; 
y  además de eso tres libras 
de velas cada semana 
m ientras mi sobrina viva,»

«A yer jugué veinticinco 
duros á  la lotería.,.
¡Señor, que m e caiga un premio! 
Y o  prom eto dar la  quinta 
parte de lo  que me toque 
para e l culto de la  ermita.
¡El premio gordo, Ssñ o r!...
Y o  no ambiciono ser rica; 
quiero sólo dem ostraros 
que esta  cristiana humildísima 
ambiciona el brillo de 
todas las cosas divÍRas.»

«¡Ua novio, S sfio r, unnoviol»

«¡Señor, que no s s  me quitan 
estos .dolores de estóm ago!...»

«¡Dios m ío, que e l mal de orina 
no m e deja descansar 
n i de noche ni de dial...»

«Vos, que todo lo podéis, 
¡dadme. Señ or, una hija!...»

«Si me dais un hijo, iré 
descalza á  la romería 
que e l catorce de Septiem bre 
se  ce leb ra  en vuestra erm ita »

Todas estas peticiones, 
todas estas tonterías 
y  otras muchas que no quiero 
estam par en las cuartillas 
por lo sucias ó lo  infames, 
brotan ¡ay! todos los días 
de los católicos labios.,.

¡Estúpidos! ¡Egoistas!
La maldad y  la  tontuna 
en vuestros pechos anidan; 
sólo podéis inspirar 
lástim a, desprecio, risa...

S i hubiese un Dios como el que 
forjó vuestra  fantasía 
para ponerlo al servicio  
de todas vuestras indignas 
pasiones; si hubiese un Dios 
idéntico al que nos pintan 
vuestros impúdicos labios,
¡qué m iserable serla!...

¡Estúpidos!... L a  mujer 
cuando está prostituida, 
co n ced e á cam bio de oro
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sus amorosas caricias; 
y  vuestro  Dios, ese Dios 
que adoráis todos los dias 
con  e l fin de que os conceda 
salud, riquezas y  dicha.
¿atiende esas peticiones 
que á todas horas os dicta 
vuestro interés persona'?
¿Se ap’aca, acaso, su ira 
con  promesas y  regalos?
¿Da su protección divina 
al que más le  ofrece?

[Neciost 
¡Estúpidos! [Egoístas!

T o m a s  C a m a c h o

DEL A L B U n  DE f t l  VID A  N UEVA

U COltlim il DiL CAIOIICI»

r O R  o. B . S . C „  E X  SA C E R D O T E  CATO LICO

V

Tam poco e l Catolicism o puede de 
si mismo afirmar, que es la Humanidad 
genuina y  auténtica,

Cuando asegura que es Dios, es un 
loco . Cuando asevera que es la Huma­
nidad, es un osado.

Cuando sube al C ielo , destroza á la  
D ivinidad. Y  cuando desciende á  la 
T ierra , pisotea á la Humanidad. Y  si 
D ios lo  condena por sacrilego, la  H u­
m anidad lo  repele por insensato.

Y o ,  en nombre de la Humanidad, 
protesto  de las aseveraciones de él, y  
d e sus conquistas.

E s decir, que e l Catolicism o piensa, 
y , a l pensar, quiere imponer su  pensa­
m iento.

S ien te, y  en sus sentim ientos quie­
re  anegar al mundo.

L egisla, y  en sus códigos intenta 
encadenar las libertades.

O rganiza, y  sus organizaciones han 
de ser las únicas que prosperen.

E s  claro que, al pensar, sentir, l e ­
gislar, y  organizar de ese  m odo, to­
dos los demás pensamientos son absur 
dos, todos los demás sentim ientos son 
fan go, todas las demás leyes son des­
potism o, y  todas las demás organ iza­
ciones son esclavitudes,

Y o , com o prueba contundente co n ­
tra sus aseveraciones, opongo al s e re ­
no juicio de los hombres, lo s vered ic­
tos de la  historia.

L a  historia nos afirma que e l C a to li­

cismo ha vivido, desde su cuna, en 
perpetuo com bate con  la  Humanidad. 
Apareció en G alilea, y  sus mismos 
hermanos lo  desterraron de la  patria. 
N i á sus mismos hermanos le  conm o­
vieron  las lágrim as de é!, n i §u in ­
fancia, ni sus tristes vagidos. D e Ga- 
Llea, su obscura cuna, subió á Jeruaa 
lén, y  desde allí fué despeñado por las 
faldas del Cedrón.

Traspone las montañas de Palestina, 
y  se  posa cabe las m árgenes del 
O ronte en Siria. C ruza las olas del 
M editerráneo, y  va  á  posarse á  las r i­
beras del TIber...

Invade á  Italia. E xtiende sus rea­
les por Europa. A sia, A m érica, Ocea- 
nía, después, escuchan sus cantos y  
sus plegarias.

Su osadía lo  llevó  á los A ten eos, á 
las Academ ias, á  los Parlam entos, á 
los Tronos. Hundió su planta en las 
Monarquías, en las RepüDlicaa, en los 
Códigos. G ritó  en las plazas, en las 
aldeas, en los valles, en las m otta- 
ñas... T o do lo  inundó con sus ondas.

Pues bien: allí donde posó su pie, 
allí p rovocó una protesta, un com ba­
te. Rom a no lo  admitió en su sen e: lo 
re legó  á los barrios de sus esclavos. 
Después lo  sepultó en las catacum ­
bas. E l Catolicism o, durante cuatro 
centurias, fué objeto de las diatribas, 
del odio y  de la severidad de Roma. 
L o s bárbaros, más tarde también, qui­
sieron asesinarlo.

L a  historia d el Catolicism o es una 
historia ininterm itente de sangre. L u ­
cha con los pensamientos ccrrieotes. 
Com bate con  los sentimie&tos geuui- 
nos. S e yerg u e  contra los códigos 
contem poráneos.

A  G recia  la  desafía en sus idealis­
mos. A  Roma en sus organizaciones.

E n  la edad media com bate con el 
feudalism o.

E n  la edad m oderna cen  la  libertad. 
Y  en nuestra época actual con el 

socialism o.

E lla  afirma que e l com bate le  es 
connatural: que en sus entrañas lleva  
la  destrucción y  la m uerte... que vino 
al mundo para incendiarlo, para re v o ­
lucionarlo.

E s natural— dice é l— , Y o  soy del 
C ielo; la Humanidad, de la  T ierra. Y o  
soy la  verdad, e l género humano e l 
error. Y o  so y  la v iitu d , é l la  corrup­
ción. Y o  e l orden, é l la  revolución. 
Siendo asi, mi cuna, mi infancia, mi

juventud, mi virilidad han de ser eí 
com bate.

L a  filosofía un encuentro de prínci- 
cipioB, y  !a histojria entera una heca­
tom be de sangre, N ací— continúa—  
para luchar, v iv iré  ccm batiendo, y  
una espada velará mi tumba.

Pues entonces ¿cómo él nos afirma 
que e.s la Hum-nidad, á  quien ha com­
batido siem pre, y  de quien no ha reci­
bido más que odios y  desprecies?

€ ( ) i t o r í a l  K a k e n s
C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S

Joaquín Peinado, Ronda, lO O  p e-

Jofé G . Fernández, C cruña, loo. 
Manuel C srrillo . Csfarabone a, 50.. 
Manuel F ranco, Z arrgo za , 100.

A m ig o s q u e  h a n  b n 'v iá d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A E L  MOTIN

Dpnsófilo G. C'-btlloi, Ch«m*itín, 3 pe“ 
SEtíii Antonio Pnvill. B=n f.ll» t, i; Pfdxo 
C»rt:D, Cenicero, a; Mírcelino Solás, 
ídem, 3; Lnclliino Acítoies, VilUrejo de 
Silvacés, 5-

COREKSPOKÍEaCIl iDlim STEATIYl

Córdoba.-H( ricio Pijuan, abonada lu. 
sus-Ticció'- i  fifi D ciembre 19 4̂- 

Idem. - R fael D Jgadc, ía . á fin Di- 
ciet»t:re 19 24 . .

Portjtgalete. Centro Demosrático, iaem 
á fin Mírzo 1925. , a

óot de F errer.-Jcsé  Paacuil, id. i  fin 
Agosto 1925.

óewícero.—Pedro Canten, Id. a fin f e ­
brero 1925. ^  ,

Idem. —Marcelino Solás, id. á nn Febxe- 
10 1925.

Co»M»a,-Jo»é G  Ferníndez, recibido 
su eixo rt- 171 peattís; á «n cnecta.

Beni/a»eí.— Antonio Puvill, Id. de SJ. 
c o n f c j i c r .

ZaragosB.—Joaquín ChicÓD, id. de 10; 
confcrme,

Za/ro.-'José Gardillo, Id. de 10; con­
forme.

"  R  A m  R  O  ”

LIBRO DE LECTURA PARA NIÑOS 

POB

E A I L I O  G.  L I N E R A

DOS PESETAS TOMO

De venta: San Lu cas, 5, Madrid; y 
en esta Adm inistración. _

Im p T íü á ñ P é te i.-Pásele de VsldecUla, i--MadfU-
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